
CAPITULO XLII. 
Dificultades de Raza. 

A cada paso en la Yicla naeional de la llepúhli­
ca de )léxico se tropieza con la pernieiosa infiuenl'ia 
española, influencia tan poderosa que_ aím hoy to­
davía ejerce una mareada fuerza activa. Sobre el 
akanee de su aeción sólo aquel que e~trnlia <·ni<lado­
samente ht historia políti<'a, soeial ~- <0 eo11{m1i<-a <lP 
Xueva España y :lí(•xico, puede fonn,,rse 1111 1·011-
1·ept o exacto. 

Hilos españoles hubiesen sahi<lo justiprec-iar las 
oportunidades abiertas ante pilos al 1·01u¡uistar Pl 
11mO'nífi!'o imperio de los )[o1·tez11nuts, se ha!Jrín11 
esf;rzado por euantos me<lios foe,-e11 prac·ti!'ahles. 
en consernn· la vida naeional del pueblo subyug;a<io, 
"lliúndolo en la senda del progreso y de la !'frilir.n-
" ' 1 l 1 . !'ión de la (•pota y adaptando o gnH na y 1·on1·wn-
zudamente para llenar los requisitos de la n11L•1·n 
l"ida á que estaba destinado. Pero los e8paiioles m111-
1·a comprenclieron, ni probablemente lo har:m en lo 
futuro, <'Uúles son los debPres de un c-onquistador 
para el conquistado. Xo podía esperarse tampo!'o 
que los compren!liesen. Como es el gobierno dP 1111 
¡mehlo. como es el pueblo mismo, :mí ser:'t la a!'tit 11(1 
que obserre hacia aquellos que afortun:Hla ÍI clp~a­
fortnnailameute queden sujetos á su dominio. El g-o­
hierno de )I(>xico por loR rspañole~ no po<1ía ~r1· me­
jor que el de la península materna, y visto el últi,nn 
hajo la luz de la historia, no podía ser peor. 

La destrur!'ión ele! Yasto imperio romano y el re­
parto de sus posesiones entre !'nudillos g1wrre1·os. qur 
s!' Yeírm g-eneralmente obligados {t111antener por In e~­
pada lo que C'On ella 6 por metlio <lP una potente diplo­
ma ria habían e:anado, 1iroclujo la 1·oncentra!'ión <le un 
po<ler !'asi absoluto en las manos de los grandes jefes 
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guerreros que regían la Europa. La historia ele aque­
llos tiempos es la historia de esos monarcas ele sus re­
ladones mutuas y su liga con el más grancle'de los po­
<kres feudales, la Iglesia católka. La ambición de 
<'ada uno de estos caudillos, que pronto eomenzaron 
ú estilarse reyes y emperadOl'es, era extender los lí­
mites ,lr su dominación, poderío é influencia. Sus 
partidarios eran sus "buenos y fieles serYidores," 
<·?mo á ellos mismos gustaba designarse en aquellos 
cl1i~s de lm\Yura y caballería; esa designari{m y el 
endente orgullo qnr en ella tomaban, muestran la 
al'titud de las YaMa 1n.1sas <le! pnehlo haC'ia los que 
PjPn·íau autorida1l sobre el los. 

(•;l re)· ó !'l empera<lor regían eomo un príncipe 
autoer'.1ü1 absoluto; la historia se coneentraba en (,¡ 
~- refiPJaba en su !'orte y los g1·andes nobles qne la 
lreC'ne11tahan aumentaban con su iJrillante:,; el es­
plendor del rnonm·1·a mismo. El soldado eom1111 el 
lah~-i~go, el n!erea<ler sólo figuraban en el esqu~ma 
polit1eo ~· so!'rnl de Psi' estallo <le <·osas en la fo1·111a 
r prO[!Ol'!'ión en que eontrihuían al poder, influencia 
Y. glona <lel soherano á quien tenían orgullo en ser­
Yn·; los es!'laYos. que !'onstituían más de la mitad 
<:e la na~·i'.'m, ,·alían tanto C'Omo las bestias de l'arga 
u otros utiles de sus .unos. Jlajo tal sistema el poder 
<lrl monar1·a, de los JH'Íll<·ipes v de los nobles se ae1·e­
<·Pntó rápidame11tp á expe11si1s de sus vasallos El 
Yi!'io de esta organiza!'ión estalm en su apogeo 1·m111-
do l_o~ españoles emprendieron la !'Onquista ele la 
.\nwr1c·a _Lath!a, y las ideas que ello engendró en al­
tos ~- haJos, r1eos y pobres, fueron tan mal aC'oudi­
l'ionadas <·orno fatales habían ele ser para el rrohier-
111, Y administra!'iones que el azar hizo caer ;n ma­
nos fü, España. en aquel tiempo la naeión mús polir!' 
)· orgullosa de Europa. Si España lrnbiet·a tenido 
que !ª hrar su destino sin el prestigio y la riqne:,;a 
<le! );uern ?Inndo, todavía sería una ele las más gra11-
~les potencias de Europa. Pero el poderío que le tra­
Jet·~n las nneYas tierras agregadas á s11 terí'itorio 
nac10nal, aumentó su orgullo y lo que fné aún peor, 
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guió ese orgullo hacia la fal,;a dire('ciÍ>n, ronrirtien­
do á la raza eu arrogante, tiránka, cruel y despiada­
da para eon aqu¡,llos :'t ella sometidos. 

J'ero l'0lllO a u tes se ha ditl10, 110 po<lía esper,ll'sl' 
que l'l español, imliridualmentl', fuese mejor que 
aquellos <¡111' lo gobernaban y su eonducta en Am(•­
rka fué semejante, en casi todo detalle, á la dPI 
monarca, corte~- nobles ele su patria . 

.Antes del cles<"nbrimiento de .América la c·orte ele 
España estaba ahatida por la pobreza. Tan pobre 
era, que el equipar las tres earabelas, la mayor de las 
tnales no sería ma~•or que una balandra pesc·adora 
aC'tual, di6 origen al más sprio debate y eonsiclera­
l'ión, siendo el problema finalmente resuelto por la 
bondadosa reina Isabel la Católica, que ofretiú ena­
jenar sus joyas para reunir la suma requerüla para 
lle,-ar á cabo una de las más humildes expediciones que 
se ha emprenilido para la prosecueióu de una empre­
sa de tan alta importancia. 

La nadún española, por lo tanto, podía compa­
rarse á una gran familia que despu(•s de sufrir po­
brezas por largos años, se halla lle repente rn posP­
siún de fabulosos tesoros ~- tiene ante sí la perspe1·­
tiva de disponer de un níunero infinitamente mayor 
en el futuro, tornúndoxe lota en su ansiedad de acu­
mular riquezas. 

Las historias portentosas clel descubrimiento dr 
un mundo hasta allí cles('onocido, relatadas por Jo,., 
primeros aYentureros españoles que Yisitaro11 las 
Am(;rieas, ligadas al relato pintorexco ele Cort(·s y 
sus soldados sobre la existencia de maravilhlsas ri­
quezas, hic-ieron de España una nación de rwentnrr­
ros en el preciso momento en que toda la energfa 11(' 
ese ¡mehlo debiú haberxe concentrado en pró (le la 
edifkatiún de la naci(m misma. Así fu(' que despu(•s 
de las prolongadas guerras para la expulsi6n de los 
morox de España, los españoles siguieron siendo sol 
claclos y aventureros, mostrando un desdén supremo 
hacia el que dedkaha sus esfuerzos al trabajo ú al 
comercio. Esos a Yentnrero,; lleYaron :'t España in-
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rán aún cuando menos por otra generación, tienen 
:su origen en la política comercial de España en las 
Amfriras. Como Re ha manifestado ya, esta polít i<-a 
ejerció su influencia Hobre la,; c·onditionex xodológ-i­
<'H!< {· imlustrialex de la Xtieva ERpaiia y de otras <·o­
Joniax lúspauo-aruerieanas. Y tan viva fo{• esta iu-
1luen<"ia y por tan considerable tiempo xostruida, qnc 
se tornó en una segunda naturaleza. Ilasta aquellos 
ú ella sujetos se al'ostumhrarou á desconoeer cual­
quiera otra iufluen!'ia que JIO estnvieRe <lentro de la 
esfera de autoridad que la primera ejercía. Esü1 iu­
flnen!'ia s1ü1sixte aún. 

Casi inmediatamente despu(·s de la conquixta, Ex­
pafia prineipió á aplitar la política que ha hría de 
ser sn norma eu sus relaciones c-on )I(•xico durante 
la nrn~·or parte de los :~oo aiios de sn r(•gimen. :Xueva 
España era el El<lorado del !'ual extraer metales pre­
doxos para llenar lax exlJauRtas arcas. El gobierno, 
<Í mús bien dil'ho, el monarca, exigía xu parti<-ipación 
del oro y la plata producidos en los dorniuio~ e~pafío­
l<'~ en el XlleYo )fundo. En adición á esto, todox los 
minerales, cualesquiera (lile fuese sil clase. estaban 
sujetos [1 impue~tos diwr~os ~, el mere1uio ~' mate­
riales usados en el proeexo de extracdón minera fue­
ron cleelaraclos monopolioH reales. De este modo la 
rorte ase¡ruraba, sólo de este origen, un inµ;reso mnv 
rico. Pero Esvaña no estaba sati8feclta l'On ahatir 
con tan enormes impuestos uua industria sin eluda 
la más importante ele )I(>xiro. Pronto todo lo que lle­
gaba á las colonias proredente del antiµ;no continen­
te, fu(> gravado de idrntica manera y cuanto produ­
dan los ha bitan tes era sujeto ú un derecho de produc­
ción y á ün impuesto de exportaciún si salía del país. 
En suma, las colonias fueron abrumadas hasta el ex­
eeso con tributos cu~-o solo fin era mantener á una 
altiva r imlolente nobleza y á una corte extravagan­
te en España. 

España se v-i<Í con frecuencia mezclada en guerras 
extranjeras y muy á menudo tuvo también que aten­

. der á sofocar las insurrecciones iniciadas en algunos 
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de sus dominios. Como se hallaba á las márgenes de 
la bancarrota, los gastos, enormes ú veces, ocasiona­
dos por tales eonflietos hubieron de ser sufragado~ 
por las c-olonias. 

A tal extremo lleg-ó el latrodnio y despojo ele Es­
paña en )J(•:xico y fué tanta HH re¡nllaridad, !]lle al 
fin tan verg-onzosas demanclas se hitiel'On un húhito 
para los mexieanos, cu~·as elases superiores poco Íl 
nada sufrieron eon ellas, toda vez !]He eHpolia han ú 
las clases media~· pobre y rnenoseabahan en su traba­
jo lo sufitiente para llenar sus extravag-antes necesi­
dades ~· para cuhril' los trilmtos destinados ú la eor­
te real. El resultado de todo esto fu(- !]ue las dasrN 
proletarias se eonvirtieron en paeientes (• irredimi­
bles esclavos, ig-norantes hasta lo último y brutaliza­
dos hasta un grarlo mrnca ,isto en un país ciY:iliz,ulo. 

Los eomerc-iantrs ~- aventureros españoles eom­
pletaron lo que la eorte real no había hreho: esda­
vizaron á los inclios, g-uardando poco ó ningún respe­
to á los natiYos de nobles familias ~- Yernlían sin rs­
erúpulo toda espeeie ele brebajes into:xic·antrs ú to­
das las clases sodales. dr suerte que hast(i sólo una 
generac-ión (1es1m<"s dr la eon!]uista par;1 emhrnteeer 
y Yieiar á 1111;1 raza (]He se había disting-ui<lo por su 
sobriedad, su hraYm·a ~- otras i::rancles c·ualüb<l<>N, en­
tre las !]Ue predomina ha una supr<>ma eastidad ~· 
amor al hogar y á la familia. 

El iuclio perdió toclo respeto hac-ia ~us antiguos 
dioses y sintió pota ó ninguna reverrnc-ia haeia los 
de su conquistador. 

Los nohles eauclillos que lo hahían gohernaclo c-011 
NUaYe, pero firme mano, habían ~-a desapm·ec-ido. ~e 
Yeía á si mismo. á sus hi,ios ,· aún á muthos Yiistagos 
dr la antigua nobl<>za, eondena<los á ser it-rrmisihlr­
mente esc-larns <le los blaneos. El noble y rnrnnil espí­
ritu ele sns antepasados <>staha totaliuentr extinto 
en rl. Así fué que ca:vó <>n el ahismo del abatimiento 
rlr cu,•o fomlo no se alza toclaYía del todo. 

A la luz de toda esta historia llebernos leer el pro­
blema qur confrontó á :\Ié:xieo haC'e un terC'io de sig'lo. 
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cuando el General Díaz se hizo cargo del gobierno, y 
que subsiste todavía. 

Cuando los indios vieron la santidad ele su bogar 
mancillada por los españoles en los primeros días 
de la conquista, se sintieron, sin duda, poseídos de 
una impotente rabia; pero la mucha familiaridad 
cría el menosprecio ó la indiferencia hacia todas las 
cosas. Por esto, poco tiempo después el nativo no só­
lo perdió el respeto á sus antiguas divinidades, sino 
que la castidad desapareció de su hogar y de su vida 
y con ella todo sentimiento de moralidad y sobrie­
dad. Se hundió rápidamente en una situación de ab­
yecta dependencia de los conquistadores ó de aque­
llos que los representaban. Pronto Yió como perfecta­
mente natural que su amo y señor le arrebatase su 
esposa ó su hija, si así Je placía, tan sólo porque era 
el amo y todopoderoso. 

España perfüó una excelente oportunidad en la 
América. Si hubiese tratado de conservar la civili­
zación nati1·a con sus muchas industrias y virtudes; 
si hubiese protegido la virilidad de la raza aborigen: 
si se hubiese consagrado afanosamente á impulsar 
ha,io líneas modernas la ya avanzada civilización az­
teca y la de sus aliados, hubiera pofüdo salvar para 
el mundo, tan sólo en l\Iéxico, una magnífica raza de 
un pueblo que, según toclas las probabilidades, llega­
ba á un número tres veces más grande que la pobla­
ción actual ele México. Pero España parecía profesar 
la idea de Que la sola verdadera riqueza estrihaha 
en los metales preciosos; nunca pudo apreciar, du­
rante los trescientos años de su yugo en l\'[éxico, que 
en los vastos recm•,;os agrícolas del país se encerra­
ban infinitamente mayores riquezas que en las más 
ricas y famosas minas de la Nueva España. Si h1111ie­
se cultiYado los recm·sos de la tierra lle oro ele los ar.­
tecas, si hubiese protegido á ln población en vez de 
aniquilarla, si hubiese pro<'nraclo preservar la mora­
lidad y vigor ele las razas aborígenes en yez de abatir­
las, como nunca raza alguna civilizada se vió abati­
da y viciada bajo otro pueblo civilizado, habría re-
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caudado Ull. beneficio céntuplo de lo que en realidad 
obtuvo. ::\I(>xico llamaría á España bendita, y aque­
llos que ahora rigen su destino ~o tendrían ante si 
la tarea de levantar del seno del profundo desaliento 
al pueblo que todavía llent sobre sí la marca de bes­
tia que le fué aplicada hace cuatrocientos años. Si 
:i\féxico en algunos lugares presenta signos de barba­
rie todavía, es porque la España civilizada lo hizo 
bárbaro y no porque la inteligente y laboriosa arbni­
nistración presente haya dejado de trabajar honra­
damente en la labor que prosigue desde hace más de 
treinta años para mejorar las condiciones políticas, 
industriales, económicas y sociales de la República. 

Si España hubiese prestado atención seria al des­
arrollo de la agricultura del 1mís y hubiese alentado 
la industria fabril; si hubiese fomentado el tráfico 
mercantil entre los diYersos Estados de la Repúbli­
ca y entre :i\féxico y las otras posesiones españolas 
en América, en vez de tratar con toda energía de so­
focar aquellas industrias que pudieran estar en con­
flicto con las establecidas en su territorio, la Améri­
ca Latina sería hoy algo muy distinto, pues por hu­
milladas y viciadas que hayan estado las razas na­
tivas donde quier que España ha puesto su planta 
domindora. aún poseen inteligencia natural, habili­
dad para las artes mecánicas, gran facilidad de imi­
tatión, bondad, cortesía y paciencia. Son en general 
aptos y aprovechados estudiantes cuando reciben 
una educación adecuada. Un gran número de litera­
tos y hombres distinguidos, cuyos nombres descue­
llan en la historia de l\Iéxico desde el establecimien­
to de la República, han llevado en sus venas sangre 
nativa y otros muchos han sido indios de pura raza. 
Esto no es de extrañar, pues los mexicanos y texco­
canos, comunidades hermanas, produjeron oradores, 
poetas, estadistas y artistas de brillante nota, antes 
de que el hombre blanco hollase el suelo de México. 

Los gérmenes adormecidos de la pasada civiliza­
ción y notable cultura nativa existen todavía en las 
diversas clases ele la población de l\Iéxico, ya sea en 
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los des<"emlieutes netamente españoles, y,t en el in­
dio puro, ya en el criollo, producto de amllas razas y 
heredero de la eultura y dvilización tanto europea 
r·omo americana. 

La raza negra ha di~puesto durante las dos últi­
mas geueracionefl, de un número de ventajas educa­
tin1s infinitamente mayores que las que el indio ha 
tenido á su alcance en )léxico en el transcurso de si­
glos enteros. Sin embargo, la primera no ha produci· 
tlo hombre algm10 de talento que sobresalga tle algu­
na 11urnera. 'fodo lo que el negro ha hecho ha sido imi· 
tm: al homllre lllanco. Pero el indio conserva en gran 
eseala sn vida propia. Es cierto que su inclinación 
instiutin1 le conduce á imitar en cierto grado los ca­
racteres generales de la moderna manufactura con 
los cuales ha estado más ó menos familiarizado; pe• 
ro esto no es sino incidental. Poco después ele la con­
quista aprendió ele los conquistadores las artes in­
dustriales más comunes Y su eontacto con ellas me· 
joró aquellas artes que j•a le eran peculiares. Esto 
mismo ocm·rió en toda la Xueva España, originando 
una curiosa mezda en las artes industriales y meeá­
uicas ele España y América, cuya influencia pue!le 
aún percibirse distintamente á través ele la América 
Latina. Esto nos revela que esas artes alcanzaban 
un grado de desarrollo bien notable, supuesto que su 
influencia en el arte de la culta España perduró por 
cuatrocientos años. 

Los judíos que invadieron España y ejercieron 
una especie ele supremacía comercial por un largo 
período contrajeron alianzas matrimoniales con los 
habitantes, les inculcaron muchos de los usos y cos­
tumbres de las razas semíticas y dejaron su huella 
profundamente impresa en el pueblo español, la cual 
puede descubrirse en cualquier punto donde el espa­
ñol se hava dedicado al comercio: en la forma de lle­
var á cabo sns transacciones muestra el español la 
práctica judía. Más aún, los rasgos fisonómicos de la 
raza judaica pueden percibirse fácilmente en Espa­
ña, especialmente en las facciones femeninas. Más 
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de nna aldeamt eispaiiola al estar entregada á sus fae­
nas campestres, pudiera servir de modelo para una 
pintura ele Huth, á quien nada cedería en belleza pu­
ramente semítiea. 

Los moros también dejaron impresas sns 
costumbres y hábitos PU los pspafioles, con quie­
neR se entrelazaron como los judíos. Por esto ve-
1~os que entre los anteceso~·es de la antigua Bspafia, 
figuraron dos pueblos esencialmente comerciantes que 
mucho aprellllieron de las prácticas comerciales ro­
manas. griegas ~· cartaginesas, todas naciones acti­
vas en el eomercio, espeeialmente la última. 1~1 espa­
ñol de hoy, donde quiera que va, es mercader por he­
reueia r por instinto y así lo era igtrnlmente en los 
días de la eouquista. Las razas aborí()"enes de ~Iéxieo ,., 
poseían también un alto espíritu rne1·cantil · pero en 
tanto que rl español de la elase elevada mi;aba con 
desd{>n cualquier trabajo, especialmente de natura­
leza comercial é industrial, el mexiC'ano natiYo tenía 
al comerciante en la más alta estima y lo consideraba 
en una categoría cereanaá la nobleza 'En suma, los no­
h)es mismos no d~scleñaron tornarse en traficantes y 
e.1ercer el eomercw en gran escala lleYanclo consio·o 

, ' h , 
muy a menudo, una fuerza armada comparable á un 
pequrño ej{>reito, para proteger su c·onvov y operacio-
nes ele comercio. · · 

Si E:spaiía se hubiese posesionado con criterio 
recto ele la sitnac-ión en )f{>xieo, si hubiese reconocido 
l:Js tendencias de sus súbditos españoles nacidos en 
)léxieo al igual que las ele los millones fle séres con­
quistados allende los ma1·es; si hubiese apreciado 
que había c-iPn vec·es más utilidad, aúu para el iugre­
~º. del tesoro real, en promoYer las arteis mecánicas 
<' mdustrias en sus colonias de Amérir'a. que en crear 
abrmn~dores impuestos, Yestricriones y prohilricio­
nes, baJo el pretexto de proteger sus propias indus­
trias, habría sin eluda logrado alcanzar un desano­
l)o industrial tan grande, que abarcaría desde Loui­
siana ~· California hasta el Cabo de Hornos cuyo 
desarrollo riYalizaría ron el de los Estados Unido~. 
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Las cuestiones v conflictos actuales en la América 
Central y del StÍr, jamás habrían surgido, y la pros­
peridad y el contento reinarían clonde ahora impera 
la pobreza, la ignorancia, escualidez y degradación, 
que no son sino el resultado directo de las prácticas 
Yiciosas de España en el Xuevo Mundo. 

De cualquier manera que sea, en México, tocó á 
Porfirio Díaz reconocer que la salvación del país es­
triba en la educación del indígena y clel criollo, en el 
fomento de la agricultura y las artes mecánicas é 
industriales, en la aplicación de la ley con toda igual­
dad tanto al pobre como al poderoso. Cuatrocientos 
años de opresión, vileza y sistemática degradación, 
es un peso terrible que contrarrestar, y el gobierno 
de México plenamente reconoce cuán estupenda es 
la obra que se ha impuesto para la elevación de las 
clases populares, lo que en sí no constituye tm sólo 
problema sino cientos, todos ligados para formar 
una inmensa carga que el gobierno debe levantar. 
Probablemente ninguna administración en el mtmclo 
cuenta con un gabinete ele ministros ele tanta apti­
tud como los que coadyuvan en la actualidad á la la­
bor de Díaz. La razón de esta excelencia se explica 
fácilmente. Debido á su gran permanencia en el po­
der, el General Díaz ha adquirido en México tan con­
siderable influencia, que si quisiese usar la en cierto 
sentido sería poco menos que autócrata. Pero afor­
tunadamente para México, siempre ha visto el inte­
rés del país antes que todo. Más de una vez durante 
su larga administración ha tenido que contender con 
jefes de gabinete y del ejército que trataban de va­
lerse ele su posición para fines personales, con detri­
mento más tarde de los intereses del país. Tan pron­
to como esos funcionarios descubrieron sus miras, 
uno por uno fueron eliminados de la situación con 
toda la quietud posible y cada destitución fortaleció 
la mano del jefe del Ejecutivo de la nación, y al mis­
mo tiempo marcó en la mente clel Presidente la ruta 
que debía de seguir para asegurar el progreso y bien­
estar de la República. De este modo, durante los úl-
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timos años el General Díaz ha podido seleccionar sus 
ministros, sin presión externa, obteniendo como re­
sultado que ha llevado á aquellos que en su concepto 
poseen las mejores dotes para el cargo. 

Sobre este respecto, prácticamente en ningún otro 
país del mundo el jefe ejecutivo de la nación ha esta­
do colocado más favorablemente, porque es raro que 
un solo hombre posea al mismo tiempo el inmenso 
poder del General Díaz y su vasta eA1Jeriencia ejecu­
tiva, todo aunado á un intenso deseo de adaptar su 
tl'abajo al bien exclusivo de su patria. 

Hemos sondeado la opinión de los gobernadores 
de los Estados, jefes del ejército, ministros de gabi­
nete y empleados prominentes, acerca de las condi­
ciones y cuestiones industriales y sociológicas que 
afectan al país, y hemos obtenido como respuesta la 
casi unánime expresión de que el gobierno de Díaz 
ha sido y es prácticamente el único que durante la 
historia ele la República, ha producido un beneficio 
directo para las elases media y popular, esto es, en 
suma, el ímko que se ha posesionado del estado socio­
lógico r industrial latente. Aquellos que han estu­
diado detenidamente estas cuestiones, conocen las 
grnndes dificultades que hay en :\léxico aún para lo­
grar un progreso moderado hacia la mejoría de esas 
condiciones. 

Uno de los secretarios ele gabinete del General 
Díaz, persona ele gran ilustración :v perito en cuestio­
nes de historia~- soeiología, no hace mucho, expuso al 
subscrito, que había veces en que se sentía desalenta­
do al percibir el escaso avance que parece efectuars<• 
en el sentido de elevación de las clases populares en el 
interior de la República,~- que sabía que otras perso­
nas, colaboradoras como rl para log-rar ese fin, i~uaJ­
mente en ciertas ocasiones participalmn <le ig1Utl 1les­
aliento. 

Todos reconocen que la mal<.lición de los ti-es('ien­
tos años de la dominación española aún obra sohrr 
las razas, tanto nativas como for:meas, de l1éxiC'o, 
como un peso enorme que sólo la paciencia, la unidad 
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ele esfuerzo entre aquellos en el poder á través ele 
todo el territorio y muchos años de inl'esante labor, 
lograrán sacudir. Y el más rlesc-onsolador aspecto 
de cuestión de tan alta importancia es, que aquellos 
que se dedirnn á juzgar las acciones ? trabajos ele la 
aclmini~tración, aún ('l'ítieos mexicanos, pe1·sisten en 
c·ontr,rntar á )I(>xic-o C'On los Estados Unidos .r Euro-
1m, sin tornar en consideración ninguna de las dificul­
tades terribles ele la luC'ha que sin tregua se prosig11e 
para realizar un ideal del más alto progreso, el quP, 
aún en medio ele tantas dificultadeR, ha yeniclo efel'­
tuánclose paulatinamente. 

El General Díaz es un hombre ele esh1pemla fuer­
za ele voluntad~- teRón para la 1irosecucióu ~' logro de 
c·mrnto estima recto. 8e muestra sensible ú la críti­
C'a que nrnl interpreta sus actos, bien por ignoranc-ia 
ó bajo otro~ móviles, ~- ~obre todo á lo~ cargos de 
egoísmo r¡,~pec·to ú su administración clr los negoc·ios 
ele la federac·ión. 

El Ue11ernl Díaz c-ree, con justitia, que en el indio 
existen inherentes vfrtudes, las que la e<lurnci(m y 
ocasiones propieias harán surgir. E a sido siempre 
amante del estmlio ele la historia ~- sociología y am­
ha¡;¡ le han enseñado que se eneierran en el earác·ter 
del inclio posibilidades que son la más hrillante espe 
ranza para RU futura regeneración. Pero reC"onoc-e 
taml>irn que su ,n-anc-e tenclrá qne ser lento. difícil ~· 
penoso. Por esto es que clurante su aclminiRtrar·ió11 
Re ha nrnnifesüiclo ansioso ele hacer cuanto le es da­
hle para el leYantamiento de laR dases populares. 
Ri sp tornan en debida eonsicleradón las muchas ~· 
c·asi inYPnC'ihlP:s clific-ultacles con que el <1-ohierno ha 
teniclo qui> luehar para proseguir e¡;¡a política, el n'­
ri>dieto dehe ser: que unwho ¡;e ha lograrlo en el senti ­
do di> mejoría de esas clasi>s. El indio y criollo ele los 
pueblos interioreR y partidos rnrales son tenac·es ~­
apegaclos á sus c-ostmnhres, y s6lo á rosta ele infinita 
pacienc-ia y !,ajo la influnlC'ia del tiempo que todo lo 
trausfomrn, podrá hacersele cambiar. Esto ha siclo 
reconoeiclo por el gobierno ele Uéxico; pero es exac-
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tamente, también lo que los censuradores de )léxico 
han omitido tomar en consideración. En otros térmi• 
nos, al Ya lorizar el progreso de Méxieo durante el ré• 
gimen de Díaz, no han buscado los vel'(laderos concep• 
tos de apreciación para basar sus jukios. Han juz. 
gado ú )léxico, no desde el punto de partida de su 
etapa en la senda de la ciYilización, sino desde el ele 
otras naciones, que ni ahora ni antes han tenido que 
confrontar problemas tan desconfortantes como él. 
Hodológicamente han ha liado á )Iéxieo atrasado com• 
parándolo con los países que les han sido siempre fa. 
mili are:-, y sin razón, lo han calificado desde luego ele 
bárbaro. Han lanzado el reflector de la publicidacl 
sobre los pm1tos obseuros de su sociología y han he• 
cho aparecerlos cien Yeces más sombríos de lo que en 
realidad son por medio de hábiles contrastes de luz 
r sombras. Han pasado por alto del todo los vivos 
esfuerzos que el gobierno ha estado haeiendo para im• 
pulsar el aYance de las clases inferiores y para mejo• 
rar las condiciones sociales en toda la República. Xo 
han fijado los Yerdaderos principios bajo los cuales 
razonar, sino que se han señalado á sí mismos como 
el tipo ideal de la perfeeción cíYica ~- han procurado 
mostrar cuánta distancia separa aún á .illrxico de 
esa eficiencia de ciYismo ideal. De esto se infiere que 
tales críticos r eensnradores son explotadores del 
sensaeiona lismo ~' del esrándalo, que sólo buscan el 
describir á )I(•xico como bárbaro, el adquirir 1ma 
temporal notoriedad, la que de otro modo nunra po­
drían alcanzar. Ri este concepto natural 110 fuesP 
exacto. entone-es esos mismos críticos ó son culpables 
de punible descuido en la recopilación de sus datos 
~· ligereza en la investigación de las condiciones de 
::\[(>xko, ó hien demuestran una manifiesta incompP· 
tencia para la labor que han emprendido ó que les 
fu(> encomendada. 

Se ha llamado ya la ateneión hacia la fatal influen• 
eia de los espaiioles sobre las razas de América, in• 
fluencia de degradación, humillatoria y que destruyó 
las aquilatadas cualidades de los rudos mexicanos, za. 
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potecas y mayas en :\léxico, castas denoúarlaR, gue• 
rreras y amantes de la libertad, y en general perni­
ciosa para todas aquellas naciones y tribus donde lo~ 
españoles denominaron este lado del Atlántico. Esa 
degradación aumentó gradualmente asumiendo muv 
grandes proporciones. La nobleza azteca desapareció 
paulatinamente y perdió pronto su influencia sobre 
las masas aborígenes. Por lo tanto, si el estudiante 
rle la historia de :\léxico quiere estimar debidamente 
los caracteres de los aztecas y familias de elevada 
cuna, debe retroceder hasta el período de la conquis­
ta en que los españoles eran aún escasos en el país 
y corta su predominancia, siendo esto lo que hizo que 
al principio trataran con consideraciones á las fami­
lias de la noble estirpe mexicana, á quienes más tar­
de habían de rechazar con el desdén que muy á me­
nudo crean el poder ~• la inmunidad. 

Por dos generaciones posteriores á la conquista 
los indios se di~tinguieron en la arquitectura, pintu­
ra y literatura. En todas estas artes denotaron nota­
ble adelanto y una manifestación intelectual que cau­
só el asombro de los conquistadores y mereció el elo­
gio de los sacerdotes españoles que en la nueva tierra 
practicaban su misión con desinterPs, abnegación y 
entusiasmo. La esclavitud, la humillación y el opro­
bio habían hecho caer al indio ele su perles tal: pero 
su obstinada persistencia se man tu rn á traY\'S ele los 
siglos transcurridos. Y si el español ha impreso su 
influencia sobre la raza india, ésta ha ejercido, á su 
vez, otra influencia no menor en el residente español 
en Nueva España. La arquitectm·a de :\léxico mues­
tra por donde qniera los rasgos de la construcción in­
dia. mezclados fantásticamente con los estilos, algo 
grotescos ihero ~- morisco. 

En la agricultura, el español en ::\féxico ha sido 
prof1mdamente influenciado por los antiguos méto­
dos aztecas. los que aún subsisten en una gran mayo­
ría de los distritos rurales. 

Los primitivos pintores indios crearon una escue 
1n que mncho prometía; pero la brutalidad del trato 
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espa,ñ?l s?fo~ó ese espíritu de aspiración en una raza 
en s1 mstmt1vamente artística, aún cuando ese arte 
no hubiese aYanzado más allá del grado en que lo ºTO· 

tesco toma á menudo procedencia sobre las for;tas 
del Ye!·cladero :trte. Pero aún en la piJitura, desde 
los prlllleros chas de la dominación española hasta 
el P:es~nte, puede percibirse en ::\Iéxico la influencia 
del mdio, la cual e~ la_ i'~lica 9-ue presenta muchos y 
nota bles rasg?s ele mclivulualHlad y originalidad. 

L~s trahaJos ele esos 1irimeros artistas casi to­
dos sm tener más ensefianza prácti('a en ~l dibujo 
:V uso de l~s colo~es que la rudimentaria que eran 
c·apaces de 1mpartll'les los sacerdotes, es una elocuen­
te prue1:m ele lo que ese pueblo hubiese sido capaz de 
hacer s1 el español hubiese sabido impulsar las ra­
zas que tan dramáticamente cayeron á sus plantas, 
en Yez de destrozar y hundir en el lodo cuanto de bue: 
no Y lleno de 11romesa en el futuro tenían. 

Los esfuer~os ele los indios en los primeros afios 
subsecn~1,1tes a la co~quista, son _igualmente dignos 
ele ~enc10n. r_,a sola literatura de mterés durante ese 
periodo en ~neva Espafia, omitiendo unas cuantas 
notabl~s excepciones, fué producto de los indios mis­
mos, vastagos de nobles familias. 

. La asiduidad laboriosa que mostraron en el aco­
pio de datos históricos y el estilo piJitoresco usado 
en el, desarrollo _de_ su_~ ob1:3s, los hace acreedores á 
los titu~os de d!stmc10n literaria ú que aspiraban 
los mexicanos antes de la conquista. distiugui(,ndo­
se e~pecia~ente la ciudad de Texco<'o. 

Y l~ mas lamentable es que una raza que tanto 
prometrn haya ~~nido á quedar sujeta á una nación 
ta1; mal a~onchcwnada para fomentar el bien del 
pms conquistarlo. 
. , La esperanza que este pasado inRpira, la invoca­

cum ele la gran~leza del pueblo mexicano nativo an­
tes el~ la conqmsta y en los días inmediatos á ella• 
l~ eVIdente persistencia de sus características tracli: 
r1on~les, aunque abatidas y Yiciadas á traYés de cua­
tro siglos de a buso; los signos visihle8 de la influen-
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cia del indio sobre la población netamente española 
de México, preservados hasta el presente, s?n seña­
les que hacen confiar al que hoy 1n·ocura el bienestar 
de M:rxico, que el futuro reserva grandes cosas para 
el indio, cuando la educación y más favorables opor­
tunidades para ella, se ha~·an extendido hasta las 
más remotas regiones de la República. 

Hay que tener presente la obra de indios de raza 
pura, como el gran .T uárez, en la esfera política y le­
gislativa, Ignacio Rarnírez en literatura, y la de mu­
chos criollos notables, entre los cuales el de mayor 
mérito es Díaz. para alentar esperanzas y proseguir 
la magna tarea de educar y levantar á las mas~s, 
devolviendo al indio su pati'imonio, del que tan m­
justamente fué despojado hace cuatrocientos años. 

CAPITULO XLIII 
Condiciones sociales. 

En 1821 ~It•xico no se conocía á sí mismo como na­
ción; no tenía, esto es, no se había formado adecua­
da concepción c~e los deberes, derechos y obligaciones 
que trae apareJados consigo el hecho de la naciona­
lidad. Había estado su pueblo sujeto por tan laroo 
tiempo, que no podía comprender cuán inestimable 
pre~ente se _le había conferido, con el simple hecho 
de mdependizarlo de la dominación española· hecho 
que le permitía seguir su camino sin trabas ~le nin­
guna especie, pero sin más ayuda y protección que 
la de los esfuerzos individuales de sus miembros v de 
su esfuerzo colectivo como nación. En algunos ·res­
pectos los ciudadanos eran patriotas hasta el último 
g-rado. Sin embargo, el más patriota de ellos nunca 
pare~ía compr~nder,. que el país requería, por dere­
cho nlh~r~nte a la libertad nacional, algo más que 
lo~ serV1c1os de la espada, la estrategia del jefe mili­
t~r y lo~ sacrificios del_ soldado. Esa abnegación que 
luzo á mnumerables cmdadanos perder la vida en 
aras de la libertad de su patria, durante los once 
~ños de ~er~i,ca y ap~sionada lucha que precedieron 
a la realrnac10n de la mdependencia nacional en 1821 

, l ' se veia e esaparecer como por encanto cuando estos . ' mismos hombres se lanzaban al teneno de la polí-
tica. Y no por eso debe suponerse que el patriotismo 
hubiera disminuido en ninguno de ellos. El mal es­
taba en que no habían sido educados en la escuela 
de la tolerancia; no habíau sido acostumbrados á 
pesar las ideas ajenas, y á buscar en ellas lo bueno 
que pudieran tener y no tan sólo lo malo; y sobre to­
do, no comprendían que la felicidad del país que tan­
to amaban, requería, más que nada, el sacrificio de 
los deseos y ambiciones indhiduales en beneficio de 
la comunidad. Xo podía esperarse que comprendie• 


